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Palabras de fin de año: 
31 de diciembre de 2024

 Y que este 2025: yo lo deseo, lo deseo y le pido al Señor, 
deseo al Señor, que todos permanezcan conmigo, que estén 
conmigo brazo a brazo; y que cuando llegue el momento, usted se 
va a dar cuenta de estas palabras que les he dicho: “Valdrá la 
pena quedarse a mi lado”. No olviden eso; porque donde yo estoy, 
yo quiero que ustedes estén también.
 ¿A quién voy a escoger que estén cerca de mí? Pues miren, 
a los que Dios me ha dado en este tiempo; que nos hemos 
mojado, que hemos pasado vicisitudes aquí. Y así también con 
los que han orado, han aportado, y no han podido estar acá, pues 
también; porque son del grupo de la Edad de la Piedra Angular.
 Así que, yo les agradezco a ustedes nuevamente por todo lo 
que han hecho durante todos estos años y este año 2024, tanto 
como compañeros de trabajo como compañeros en el Mensaje, 
en la Palabra; y pido a Dios Sus bendiciones sobre ustedes, y que 
Dios los guarde de todo peligro. Y como él nos dijo en una 
ocasión: [WSS] “Cuídense de los descuidos”. Cuidarnos en todas 
las áreas; cuidándonos las espaldas también, hablando bien el 
uno del otro.
 (…) Y adelante en este nuevo año 2025, con nuevos ánimos, 
nuevas fuerzas, encararlo mirando ese blanco de nuestra 
transformación; y vigilando en todo momento en que Él, de un 
momento a otro, pueda usar a uno de ustedes en una forma 
mayor, en una escala más arriba de lo que lo ha usado hasta 
ahora: ¡sin limitaciones!
 (…) Así que, Dios quite toda cosa negativa, todo espíritu de 
incredulidad, ¡lo saque de aquí!, lo saque de en medio de la 
Iglesia; y Dios vea una Iglesia pura en este año 2025, una Iglesia 
sin mancha, sin incredulidad; para que así Él se deposite en cada 
corazón, en cada alma, en cada templo, en cada cuartito de 

madera, que es el alma, y reine allí completamente en toda Su 
plenitud. Ese es mi deseo para este año 2025. Ese es el deseo del 
Hijo del Hombre con Sus Ángeles, ese es el deseo de Ese que 
viene a Su Iglesia, que ha venido a Su Iglesia, que está en Su 
Iglesia y continuará en Su Iglesia con un Nombre Nuevo.
 La Palabra, cuando es hablada, viene con toda la fuerza; y 
Dios es fiel para cumplir esa Palabra.
 (…) Y a todos los que nos están viendo y escuchando en esta 
ocasión, en estos momentitos de compañerismo, en estas horas 
finales del 2024; año que ha sido de gran bendición, en donde Dios 
nos ha dado tanta Palabra y tantas cosas se han cumplido; y todo 
lo que se ha hecho en la Obra de Dios y el Programa Divino, todo 
ha sido por medio del Espíritu Santo; y cómo todo esto va a 
trascender en este próximo año 2025, y se van a seguir llevando a 
cabo cosas que acá se hicieron en este año, y ya allá van a 
explotar. Así es el Séptimo Sello; pero todo en una forma sencilla, 
en una forma del común.

Dr. José Benjamín Pérez Matos
Martes, 31 de diciembre de 2024

Cayey, Puerto Rico



 Y que este 2025: yo lo deseo, lo deseo y le pido al Señor, 
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conmigo brazo a brazo; y que cuando llegue el momento, usted se 
va a dar cuenta de estas palabras que les he dicho: “Valdrá la 
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ocasión: [WSS] “Cuídense de los descuidos”. Cuidarnos en todas 
las áreas; cuidándonos las espaldas también, hablando bien el 
uno del otro.
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 La Palabra, cuando es hablada, viene con toda la fuerza; y 
Dios es fiel para cumplir esa Palabra.
 (…) Y a todos los que nos están viendo y escuchando en esta 
ocasión, en estos momentitos de compañerismo, en estas horas 
finales del 2024; año que ha sido de gran bendición, en donde Dios 
nos ha dado tanta Palabra y tantas cosas se han cumplido; y todo 
lo que se ha hecho en la Obra de Dios y el Programa Divino, todo 
ha sido por medio del Espíritu Santo; y cómo todo esto va a 
trascender en este próximo año 2025, y se van a seguir llevando a 
cabo cosas que acá se hicieron en este año, y ya allá van a 
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Un saludo a todos y 
muchas felicidades, y 
próspero año 2025.
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Pero hay un grupo de escogidos: la Novia del Señor, que sí estaría comprendiendo, como dijo a Daniel: 
“Sella las cosas hasta el fin, porque allá en ese tiempo los entendidos iban a entender”; y somos cada 
uno de nosotros, los cuales estamos entendiendo toda esta etapa, todo este Programa Divino, porque los 
escogidos de Dios, la Novia de Dios es la que se quiere ir de aquí.

 — Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Así que sigamos el Arca del Pacto, sigamos la Palabra, el Verbo, en este tiempo final, la cual nos lleva a 
la tierra prometida del nuevo cuerpo.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





… le estuve pidiendo a Dios que ayudara al pueblo a que siguiera ese camino; y que me ayudara a seguir 
mostrándole el camino a la tierra prometida del nuevo cuerpo; también como individuos, cada individuo 
tiene que despejar (él en su vida) todas las cosas que estorban para continuar siguiendo el Arca.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y que este año sea un año de grandes bendiciones de Dios para Sus hijos, para nosotros; y que Dios 
cumpla todo lo que tiene que cumplir en este año; y nuestro deseo, nuestro anhelo, es nuestra transfor-
mación; siempre clamamos y pedimos a Dios que sea el año en que estamos viviendo.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Estamos haciendo la función, la parte de Dios y Su Programa. No estamos aguardando para que esa man-
ifestación de los hijos de Dios...; la cual será el grupo, el pueblo que sabrá colocar la Palabra bien; estamos 
preparándonos en el camerino para hacer nuestro acto en este gran escenario. (…) ¡Nosotros estamos acá para 
el acto que cerrará con la Gran Victoria en el Amor Divino!

 — Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Por lo tanto, se está viendo en ese gran escenario el Ángel del Pacto, la Columna de Fuego hablándole a 
Su pueblo, preparándolos para que, cuando salgan a hacer la parte que les corresponde, puedan colocar 
la Palabra bien; y dar una presentación perfecta a la humanidad, de que hijos e hijas de Dios han recibido 
ese cuerpo eterno y glorificado.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





… con Su Venida trae salud, trae sanidad. ¿Y qué es lo que trae salud y sanidad? Sus Alas. ¿Y cuáles 
son Sus Alas? Los ministerios de Moisés y de Elías.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y el pueblo al mirar el Arca, y seguirla en el corazón de ese Hijo de Hombre, junto con los ministros orde-
nados por Dios para poder tocar el Arca y llevarla, pasarán el Jordán en seco.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Hay que saber cómo citar la Palabra, hay que saber colocar la Palabra bien. Por eso cuando él dice que 
[WMB] “cuando ese grupo (los escogidos) puedan tomar esa Palabra y colocarla bien...”. O sea, ya eso 
te está hablando de una fe que no la tuvo en las edades la Iglesia: ¡una Fe Perfecta! Y esa fe, que es la 
Fe de Rapto, la tuvo Enoc.

 — Dr. José Benjamín Pérez Matos —









Ahora, vean que... dice que “algo entonces sucede cuando usted cita la Palabra”. No es citarla como el 
papagayo. Hay que saber citar la Palabra, hay que saberla colocar bien.
.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Ahora, en Su Primera Venida alguien fue y venció por usted y por mí. Y como todo es y sería paralelo 
en Su Segunda Venida, a lo que fue la Primera Venida, vean, tendremos el equivalente también en este 
tiempo. Porque ese es el siervo fiel y prudente, ese es el Vencedor de este tiempo final, el cual vencerá y 
obtendrá la Gran Victoria en el Amor Divino por usted, en el cumplimiento de Su Segunda Venida.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Sea como usted haya sido en la vida, no se aflija por eso. ¡Usted es un heredero! ¡Y Él dejó esas prome-
sas, y Él dejó esa herencia, para ti y para mí! Por lo tanto, somos dignos de recibirlas.
	 ¿Cuántas? ¿Algunas? ¿Dos o tres? ¡Todas!, dijo Él. ¡Somos herederos de todo!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





No eres cualquiera, no eres cualquier persona: ¡eres un hijo de Dios!, ¡eres heredero de las promesas 
de Dios!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Porque todo lo que se ha hecho, ¡todo!, es bajo ese Nombre. Toda la Obra que se está llevando a cabo 
es bajo ese Nombre Nuevo.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¿Quién ganó la batalla? Fue Dios, pero fue Dios en Abraham; por eso nadie le podía hacer frente a 
Abraham. Cualquiera que se ponía en contra de Abraham se estaba poniendo en contra de Dios. Por eso 
los que están en contra de los hijos de Dios no están en contra de ese escogido, ese hijo de Dios; están 
en contra del mismo Dios.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Nos corresponde a nosotros como individuos prepararnos y seguir recibiendo las bendiciones por medio 
de la Palabra, para que alrededor de Ella seamos transformados, basando nuestra fe en la promesa. 
Allá fue basada la fe en Su Primera Venida, pues se requiere basar la fe en Su Segunda Venida. Él dice: 
[WMB] “Eso es todo lo que usted tiene que hacer”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





El cargar el arca no era de cualquiera. Eran escogidos para eso, se requería tener fe para eso. Y no quería 
decir que no se iban a mojar, que iban a estar pasando pruebas, luchas, ¡claro que sí! (…) ¡Claro que sí! 
No importa que se esté mojando los tobillos. (…) No importa. ¡SIGA!, que vamos a cruzar el Jordán en 
seco con nuestra transformación.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Así que, águilas de Dios, ¡no desmayen! Ya nos falta poco. Sigan escuchando, oyendo, recibiendo, todo 
lo que Dios nos está hablando directo desde el Trono, que son las bendiciones, que son las que nos 
corresponden a nosotros.

 — Dr. José Benjamín Pérez Matos —









[WMB] “Esta es la razón que tú no eres cobarde. Dios te dio dos alas poderosas, y tú tienes 
confianza en esas alas”. [JBP] Y ahí es que él escribe: [WSS] «Elías y Moisés». [JBP] Por eso, 
tanto el instrumento como los escogidos de Dios son valientes, porque tienen la confianza en esas Dos 
poderosas Alas, en esos ministerios.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¿Estás consciente que eres un hijo de Dios, y estás consciente que no deberías estar haciendo eso?, 
pues eres un hijo de Dios, un escogido de Dios; por tanto sigue luchando.
	 No digas que: “No, es que no voy a llegar, no puedo llegar”. Para un hijo de Dios no hay un 
“no”. Todo es un “¡sí!”, y un “¡yo puedo!”. Y ¡para adelante siempre!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Ahora, como hijos y escogidos de Dios pertenecientes al Lugar Santísimo, la presencia de cada hijo de 
Dios en este tiempo final es una manifestación del Lugar Santísimo.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Ahora, hemos salido ¿de dónde? De la Gran Teofanía, porque todos somos uno con Dios; o sea que sería 
una Gran Teofanía. Allí fueron lenguas repartidas el Día de Pentecostés, acá son columnas de fuego, que 
forman una Columna de Fuego.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





910 - “[70] Yo creo que si alguien entrara de lleno…”.
	 [JBP] Mire, hermano, cuando usted lee eso, y usted dice como el hermano Branham dice allí: 
“Ese alguien…”: “Pero ¡espérate! ¡Ese alguien soy yo! ¡Ese alguien soy yo!”. Y sigue allá el otro en otro 
país: —“¡Soy yo!”. —“¡Soy yo!”. —“¡Soy yo!”. —“¡Soy yo!”. —“¡Soy yo!”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Vean, Dios depositó la confianza en Josué, y Josué depositó la confianza en esos sacerdotes. Eso mues-
tra que los escogidos de este tiempo final también tienen la confianza del Señor. Ese grupo podrá hacer 
como este grupo: que estará colocando la Palabra bien.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





 No se detenga en este camino. Siempre diga: “Yo soy un vencedor, esto no me va a detener; más bien 
he adquirido más experiencia, y con esto puedo ayudar a los demás”. Y torna todo en algo positivo ¡y 
sigue adelante!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Ahora, vean ustedes que llegará un momento en donde la Iglesia estará en esa condición; y llegará al 
grado en donde la plenitud de Dios estará en medio de Su Iglesia obrando sin limitaciones; y serán oídas 
las palabras de los escogidos por Dios, serán oídas por el Padre celestial; y entonces Dios envía Su 
poder, Su presencia, en toda Su plenitud.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y así, vean, a todos los escogidos de Dios en este tiempo final, los cuales están siendo preparados para 
ser transformados y raptados, yo les digo a ustedes que van a salir bien, y van a poder ver a los que van 
a resucitar, ¡y van a ser transformados!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Todo lo que Dios ha hecho con Sus hijos lo ha hecho conversando.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Miren, ¿saben a los únicos que Dios va a complacer y está complaciendo? A Sus escogidos, a Su Novia. 
¿Por qué? Porque ellos están a punto de ser raptados, y ellos necesitan la Fe de Rapto.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¿Habrá o no habrá un grupo al lado de ese mensajero, de ese ministerio, para llevar a cabo todo esto? 
¡Claro que sí! Esos son los que pueden y podrán colocar la Palabra bien.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Pero no estamos tocando solamente la estructura y el lugar, sino que estamos tocando la Fibra de Dios, 
que es lo más importante (…) Estamos escudriñando los pensamientos y las cosas intimas de Dios, 
tocándole Su Fibra.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —









Y no se desparramen, sino que Dios les ayude; y que lo que no ocurrió en la primera y segun-
da dispensación, en este tiempo estén en una posición perfecta para estar brazo a brazo, con las 
manos levantadas en alto, de ese ministerio, y obtengamos la Gran Victoria en el Amor Divino. 

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Por lo tanto, el ministerio que la Iglesia en este tiempo final tiene en medio de Ella: ¡ni el cáncer, ni nada, 
podrá hacer frente!, ¡ni la muerte!; porque por la Palabra hablada los escogidos de Dios serán sanados y 
tendrán el cuerpo eterno y glorificado.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Pero ahora a los escogidos no se les dice: “No alarguen la mano para que no coman”. Más bien el Ángel 
les había dicho y les venía diciendo: “Cuando ese Árbol esté en medio de ustedes: ¡coman de Él! ¡Yo 
les doy la autoridad para que coman de ese Árbol y puedan vivir eternamente con cuerpos eternos y 
glorificados!”

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Qué profundo es eso!: “Seremos consumidos en vida”; o sea, cuando todo este cuerpo de lo cual está 
hecho será cambiado.
	 Es el único grupo que experimentará eso, ¡no hay otro grupo! Es usted y soy yo. 

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Porque sí creíamos que éramos nosotros en cierto sentido; pero concientizarlo bien, y anclarnos bien en 
esa promesa, y ya no dudar nada, sino decir: “¡Yo soy uno de esos!, ¡y estoy anclado en esta Palabra!, ¡y 
nadie me va a mover de aquí!”. Eso es distinto a hace años atrás. ¡Ahora no hay pizca de duda!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





O sea que si usted está recibiendo esa Enseñanza que está siendo traída por el Espíritu Santo en una 
Gran Carpa Catedral, ¡usted es un candidato a transformación! ¡No hay quién se lo despinte!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Aquí está la Gran Carpa Catedral! ¡Aquí está el pueblo que se está preparando, escuchando esa En-
señanza! ¡Y aquí está la Voz que les está hablando esa Enseñanza! ¡Tenemos todos los elementos! 
Tenemos la Visión hecha una realidad.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





La Venida del Creador; y si es el Creador, es que viene a crear cuerpos eternos y glorificados a todos los 
hijos e hijas de Dios de este tiempo final, pertenecientes a la Edad de la Piedra Angular.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





[WMB] luego de la Dispensación de la Gracia (dice el hermano Branham) estaríamos viendo cara a cara. 
Ya no ocultando: “Esto dejémoslo quietecito; esto no puedo hablarlo; esto voy a taparlo”.
	 ¿Saben por qué ahora no se puede tapar? Porque tendrían que ponerme algo enfrente para 
taparme.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —









Y esas limitaciones que tenemos ahora, deseamos que vayan quitándose, quitándose, quitándose; y 
llegará el momento en que no habrá limitaciones en lo que usted haga, en lo que usted diga, en lo que 
usted crea, porque Dios vindicará esa palabra que usted hable.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Es Dios en Sus hijos!, ¡es el Creador en Sus hijos! Por consiguiente, lo que hable ese hijo es palabra 
de creación. Y ese nombre es tan bueno como el de su Padre. Todo se sujetará a lo que ustedes hagan. 

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





“Bueno, Señor, ya yo me gocé, ya yo me regocijé de que mi nombre está escrito allí. ¡Ahora derrámate 
en mí!, ¡y obra en mí todo lo que tengo que llevar a cabo!”. Y ahí está la manifestación plena de los hijos 
de Dios.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Recuerden que Él está hablándole ahí en ese cuartito adentro; Él y usted solitos. Y Él sabe. Él sabe. No 
crea que Él está ajeno. Él discierne los pensamientos y las intenciones de su corazón, y Él sabe lo que 
usted está ahí clamando por Él.

 — Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Así que nunca se desanime en la vida, siga hacia adelante, que si usted está hoy aquí en pie delante del 
Hijo del Hombre, ¡usted es un escogido predestinado para transformación!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Porque Dios quiere Sus hijos que estén listos, que estén preparados, porque lo que ellos van a recibir 
no es cualquier cosa. Lo que van a recibir es el poder de Dios: es la Palabra siendo hablada por labios 
humanos, hijos de Dios, en este planeta Tierra.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Usted verá lo que eso significa, y lo que eso es, cuando eso se esté llevando a cabo. Será algo tan 
glorioso, que a la misma vez dirá: “¡Pero si ahora me estoy recordando cómo es esto! ¡Gracias, Señor, 
que me estás recordando esto que ya yo hacía contigo!”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y el Tutor podrá decir: “Señor (como leímos allí en ese libro), lo he pasado por esto, lo he pasado por lo 
otro, ha pasado por esto, o por luchas: ¡Ese muchacho está listo ya! ¡Adóptalo! ¡Dale el poder, para que 
sea uno de esos vasos que Tú lo llenes y estremezca este mundo! ¡Hazlo con este, hazlo con aquel, hazlo 
con aquel, hazlo con aquel!”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





O sea, por eso siempre les he estado hablando: la prudencia, ser prudentes; porque las cosas van a 
ponerse cada vez más difíciles y más difíciles, que entonces la confianza de Sus hijos es que Dios va a 

depositar Su poder.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —
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Dr. José Benjamín Pérez Matos

“Todos los que están conectados y todos los que están 
escuchando y todos los que están recibiendo esa Enseñanza bajo Carpa, 

todos ellos que han recibido, han creído de todo corazón la promesa del 
cumplimiento de la Venida del Hijo del Hombre con Sus Ángeles, de la Venida del 
Ángel Fuerte en medio de Su Iglesia con ese poderoso Mensaje, como León de la tribu 
de Judá, dando a conocer la Fe de Rapto contenida en los Truenos: todos ellos son los 
que serán transformados”.





Ahora, vean ustedes que ese grupo que está siendo completado allá en la sexta dimensión, ese grupo, 
pronto llegará el último allí; y ya luego no va a haber más muerte, sino que los que quedan vivos, al verlos 
cuando resuciten: ellos serán transformados.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





 Pero los escogidos, cuando escuchan esa Palabra, esa Palabra va haciendo y produciendo en su vida 
aquello para lo cual Dios la está enviando, que es obrar en cada escogido esas células sobre células, 
célula sobre célula.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y alguna persona podrá decir: “Pero… oye, pero es que yo no tengo familiares, y yo soy la única creyente”. 
(…) Bueno, si no tiene algún familiar que usted conozca cuando joven, ¡usted me conoce a mí! Así que, no 
se preocupe, que cualquier cosa ¡yo mismo le apareceré a usted!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Ahora, recuerden que solamente los escogidos, que serán transformados, son los que permanecerán con la 
mirada puesta, colocada, en ese cumplimiento; porque ellos no se saldrán de lo que dijo el precursor de la 
Segunda Venida del Señor, y de las Buenas Nuevas que nos trajo ese poderoso Arcángel.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Por lo tanto, todos los que se han ido, todos están como espectadores. ¡Nosotros acá somos los actores 
de la Tercera Etapa, de la Visión de la Carpa!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Pero el escogido sí la agarra —esa Medicina—, y empieza esa Medicina a trabajar desde su interior; y 
empieza a obrar esa Medicina en ese cuerpo de ese escogido, y empieza a sanar.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





“A estos pequeñitos los pondré Yo en este tiempo”, porque son los que estaban cerquita de Él; por 
consiguiente, dijo: “Los voy a colocar allí, en donde Yo me manifestaré en toda Mi plenitud”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





O sea que lo que usted le pregunte al Señor, Él le va a contestar. No se ponga a preguntarle y a razonarle 
al Señor: “¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué hiciste esto?”. En vez de decirle: “Señor, 
¡muéstrame!, muéstrame este cumplimiento, muéstrame las Escrituras…”. ¡Y Él le va a contestar!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Así que estamos viviendo en este tiempo en donde: “Todo lo que pidiereis al Padre, Él os dará”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —









Porque vean, usted ahí le da gracias a Dios: “Señor, gracias, porque Tú me has dado esa percepción 
profética”. Ahí está la confirmación de que usted tiene esa percepción profética. ¿Y cuál es la evidencia? 
Que otros no ven, ¡y usted sí!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





O sea que todo lo que está ocurriendo, en una forma del común del pueblo, es lo que fue hablado entre 
líneas; de lo cual hoy estamos viéndolo cara a cara, y estamos recibiendo el cumplimiento de esa Palabra 
que ha cobrado vida en este tiempo final.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





“Señor, muéstrame esto, muéstrame lo otro”. Usted allí orando adentro en su cuartito, y Dios mostrándole 
luego lo que eso significa.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Así que están en el lugar correcto, en el tiempo correcto, con el Mensaje correcto, el mensajero correcto; 
y todo lo que Dios nos está dando es correcto.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Así que, Astronautas de la Edad de la Piedra Angular: ¡Abróchense los cinturones!, que estamos por 
arrancar a la Casa de nuestro Padre celestial, a la Cena de las Bodas del Cordero.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Siempre va a haber luchas, siempre va a haber dificultades, pero ya estamos caminando a la segura 
con un enemigo derrotado. Así que vamos confiados y vigilantes de que Dios siempre está y estará con 
nosotros.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





[WSS] «Elías y Moisés. Aquí son justificados, santificados, y bautizados y raptados».
	 [JBP] ¿Dónde? En la Carpa, o sea, en una Gran Carpa Catedral, que es el cumplimiento de 
esa Visión, en donde estará la Iglesia-Novia en esa edad eterna, la Edad de la Piedra Angular.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





 ¡Que ese cuerpo teofánico recargue vuestros cuerpos físicos: espiritual y físicamente también! En el 
Nombre Eterno del Hijo de David, Rey de reyes y Señor de señores, William. Amén y amén. 

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Aquí es, la competencia que más bien tiene el escogido es con él mismo, con vencer sus mismas luchas, 
sus mismas pruebas, ser un vencedor de él mismo para alcanzar las promesas.
	 “Yo venzo a ese mal que está en mí, a esas cosas que me estorban para alcanzar la 
bendición”, a ese es que queremos vencer.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —









 Así que, que Dios nos siga ayudando y nos siga preparando, porque lo que deseamos son las promesas 
que están al otro lado del Jordán; ¡y por esas es que estamos luchando! Y daremos todo lo que tendremos 
que dar, lo que tenemos que dar para alcanzar esas promesas. Y… ¡Si tenemos la Espada!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





La Palabra, la Espada, está siendo colocada en el corazón de esas personas prudentes, que saben 
colocar la Palabra bien; y todo lo que hablen, Dios honrará esa Palabra, porque la estarán colocando 
conforme a la perfecta voluntad de Dios.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¿Usted quiere saber si, delante de Dios, Dios lo está mirando con ojos de misericordia? Pues si usted está 
creyendo lo que Dios prometió en el cumplimiento de la Visión de la Carpa.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Vean, se hablará la Palabra para resurrección; pero cuando se hable Palabra para transformación, 
posiblemente no todos lo escuchen. Y usted dice: “¿Qué me pasó? ¡Adiós!, pero… ¡Mira! Búscate un 
espejo. ¿Qué me habrá pasado?”. Había alguien que habló la Palabra, ¡y usted fue transformado!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Continúen escuchando ese Maná especial para el pueblo especial.
	 ¿Quiénes son? Ustedes, son ese pueblo especial. Y yo soy también uno de ustedes, uno de 
vuestros hermanos, especial también. Así que especiales con especiales.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Vean, y así Él hace con la Novia hoy: los mantiene al borde de la silla, porque hay algo que está 
sucediendo en sus vidas, hay algo que no habían oído, hay algo que ese corazón dice: “¡Esto era! Me 
parece familiar, parece que complementa esto otro que tengo acá”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





 Y el hermano Branham la encontró cuando le fue mostrada la Visión, pero él no pudo bajar. Usted la 
encontró y está sentado ahí, y usted está escuchando. Él no pudo, usted sí. ¡Qué bendición!
	 ¡Hemos encontrado al Pilar de Fuego!, ¡hemos encontrado el día en que el Pilar de 
Fuego se estaría manifestando!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





… el escogido de Dios tiene hoy esa Palabra traída a vida. Y esa Palabra habla, y esa Palabra los 
bendice, y esa Palabra les está diciendo y mostrando cómo deben de actuar, cómo tienen que estar 
delante de Dios para recibir las bendiciones.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Todos los que están conectados y todos los que están escuchando y todos los que están recibiendo 
esa Enseñanza bajo Carpa, todos ellos que han recibido, han creído de todo corazón la promesa del 
cumplimiento de la Venida del Hijo del Hombre con Sus Ángeles, de la Venida del Ángel Fuerte en 
medio de Su Iglesia con ese poderoso Mensaje, como León de la tribu de Judá, dando a conocer la Fe de 
Rapto contenida en los Truenos: todos ellos son los que serán transformados.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —









¡Yo soy, que habla contigo. Yo soy aquel que fue hablado que vendría en medio de la Iglesia. Yo soy aquel 
que dijo que reuniría a ese pueblo y le daría la Fe de Rapto!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





 «Necesita eso el Señor: personas que se paren firmes para ese gran cambio de reino».

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





49 - “Usted espere hasta que el ungimiento de la Iglesia verdaderamente dé en casa”.
	 (…) [JBP] Pegue en Casa, ¡pegue en cada escogido de Dios, que es Su Casa!, esa es la 
Casa donde Dios habita. Ahí, cuando ese ungimiento ¡pegue!, ¡esa fe penetre!, ahí esa Palabra llegue, y 
esa fe germine en toda su plenitud…

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¿Y dónde están esos que Dios está ungiendo? ¡Aquí estamos! Y en toda la América Latina, el mundo 
entero, donde hay un escogido: está siendo ungido en este tiempo con el poder de Dios, en esta 
Enseñanza que Dios nos está dando en este tiempo final, la cual es para sanidad.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Vean, así llegará un momento en donde ya el escogido de Dios entenderá. Cuando Dios esté hablando 
por medio de ese instrumento, va a entender sin tener que decirle las cosas de: “Aquí está escrito esto, 
aquí está escrito lo otro”, sino que Ella ya sabrá.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





[WSS] «En la Luz de Su resurrección saldremos en Su Nombre».
	 [JBP] En Su Nombre —en la manifestación de Su Segunda Venida— es que el pueblo saldrá 
victorioso.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





El escogido de Dios, por más dura que sea la Palabra, ¡se queda al lado de la Palabra! ¡y la cree de todo 
corazón!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Ahora, yo les puedo decir una cosa: ¡Dios les ha permitido ver a ustedes ese Ángel que era diferente a 
los demás! ¡Dios les ha permitido ver a ustedes ese Ángel, y conocerlo!, decir: “¡Pero si este es uno de 
nosotros!”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Y así es el León de la tribu de Judá hoy!, ¡el David de hoy!: Si le tocan unas ovejas - una oveja, se van a 
atener a las consecuencias, porque Él viene como el León de la tribu de Judá; y por todas ellas es por las 
que Él viene, a buscarlas, protegerlas, bajo la cubierta de Sus Alas; porque son los ministerios de Moisés 
y Elías, los cuales traen sanidad, salud.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





OCTUBRE 2025

Buenos Aires, Argentina/ Noviembre 2024 

São Paulo, Brasil/ Noviembre 2024 





Dios mira el corazón de cada persona, ve las intenciones que hay ahí; porque Él escudriña todo, y Él ve 
cada corazón. Y cuando Él mira, Él está mirando y Él está mirándose Él mismo. ¿Usted sabe lo que es 
eso?

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y qué hermoso es que cuando se llegue a ese tiempo estaremos recordando estos momentitos, y 
podemos decir: “Gracias, Señor, porque yo estuve desde el principio, y que yo fui ordenado por Ti para 
formar aunque sea la esquinita aquí de la Piedra, o acá, o el centro, o por aquí, pero soy una parte de 
ese Lugar Santísimo”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





O sea que todos, cuando Dios mire a esa edad y mire a la Piedra Angular, ¿por dónde usted cree que los 
va a mirar? Por la Puerta; y va a decir: “¡Pero si son todos iguales a Mí!”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y qué hermoso es que cuando se llegue a ese tiempo estaremos recordando estos momentitos, y 
podemos decir: “Gracias, Señor, porque yo estuve desde el principio, y que yo fui ordenado por Ti para 
formar aunque sea la esquinita aquí de la Piedra, o acá, o el centro, o por aquí, pero soy una parte de 
ese Lugar Santísimo”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Pero que cuando Él comenzara a obrar en medio de Su Iglesia por medio de ese instrumento, el escogido 
se iba a dar cuenta; porque al tener la percepción profética, ahí entonces se abre y es permitido por Dios 
—a esos escogidos— conocer ese misterio.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Siga luchando, siga perseverando; porque estamos pronto para entrar a la tierra prometida del nuevo 
cuerpo; y ahí sí ya todos los problemas se van a solucionar: ya con el nuevo cuerpo no va a haber ningún 
problema.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Ahora, la Novia, los escogidos, vean, por todos los lados que usted lo mire tienen una doble porción: 
porque tienen la letra, y andan con el cumplimiento de esa letra, y escuchan esa letra. ¿Ven?

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Qué hermoso es cuando uno ve todo ese cuadro y ve la realidad de lo que fue hablado y precursado! 
Tener la realidad en medio del pueblo, eso es lo más grande.

 — Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Yo sé lo que Él me encomendó!, y todo para que se llevara a cabo el cumplimiento de lo que estaba 
escrito de mí. O sea que ¡yo sí tengo lo mandado por Dios para hacer!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —









Y unos verán a un hombre; pero los predestinados, los escogidos de Dios, verán a Dios, verán a la 
Columna de Fuego hablando a través de ese hombre.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y son promesas que tú has leído, y ahora podemos decir: “¡Pero si ya eso está en cumplimiento!, ¡ya eso 
yo lo he recibido, eso que él está diciendo allí!”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





La recompensa de los que están escuchando la Voz de Dios, la dirección divina, y han recibido la Visitación 
final de Dios en esta manifestación final: ellos recibirán la transformación, el cuerpo eterno y glorificado.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y solamente aquellos que tienen esa percepción profética, los que han venido directamente de Dios y han 
tomado cuerpos corruptibles y temporales: han hecho contacto con la vida eterna, y en este tiempo final 
han estado recibiendo esa gran visita angelical.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Así que todos los que están siendo cosechados y colocados en la Edad de la Piedra Angular y 
Dispensación del Reino, ¡lo que nos espera son las bendiciones del cuerpo eterno y glorificado!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Porque la bendición y la satisfacción de un profeta es cuando el pueblo logra entender, es cuando el pueblo logra 
comprender el Programa.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Gracias a Dios por colocarnos en este tiempo! ¡Gracias a Dios por ver la simplicidad de Dios! ¡Gracias a 
Dios por ver el Séptimo Sello!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —









¡Manténgase presionando a eso, que el que lo está hablando es un escogido!, y Dios escucha a Sus 
escogidos; por consiguiente, esa palabra se tiene que cumplir.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¿Qué hace un escogido de Dios? Se va a lo máximo, pide lo máximo siempre; no medidas. Por eso usted 
no puede pedir por medidas. ¡Pida lo máximo a Dios!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





 Y si vamos a pedir no podemos pedir cositas chiquitas: “Oh, yo quiero esto, pero dame la mitad”. No. 
“¡Dámelo todo!”. Siempre pidiendo al Señor: “Dámelo todo, Señor”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





La Luz está encendida en la Edad de la Piedra Angular y Dispensación del Reino, alumbrándonos, 
dándonos a conocer ese misterio del Séptimo Sello; lo cual ya estamos bastante adelantados.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Miren! ¡Estoy tocando el Lugar Santísimo! ¡Tócalo!, vamos a tocarlo, miren: ¡Estoy tocando el Lugar 
Santísimo!
	 Y cuando decimos: “¡Pero ahí están los Dos Olivos, los Dos Candeleros!”, ¡tóquenme a mí!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





En este tiempo final la Obra es tan y tan grande, la que Dios está llevando a cabo, que solamente el grupo 
de escogidos de Dios son los que serán transformados.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Y así ese instrumento puede decir, cuando él desee decirlo: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por 
cuanto me ha ungido”.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





Miren el poder que tienen esos ministerios; lo cual está siendo dado a los escogidos de Dios, y entonces 
es también una Leona Reclamadora. Una Leona Reclamadora es la Novia.

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





¡Es una bendición grande!, es un privilegio grande, que todo lo que los profetas desearon ver, oír, palpar… 
¡y que a nosotros, Dios por Su misericordia y Su gracia, nos haya permitido verlo…!

— Dr. José Benjamín Pérez Matos —





 Fue prometido que iba el Señor a levantar una Carpa en el fin del tiempo; 
y ahí está. Es algo que fue visto por el reverendo William Branham. Lo vio, 
dijo: [WMB] “Parecía una carpa o una catedral”; tenía las características. No 
supo decir. Quizás sabía más de lo que había dicho ahí, pero le fue prohibido 
decirle al pueblo.
 De seguro le fue mostrado los colores y todo eso. Porque no crean que 
esos colores están ahí por estar: hubo una dirección divina, y él…: [WSS] 
“Pon un color rojo abajo, después blanco, después azul”. Aparentemente era 
algo que, quizás para la compañía, mezclar unos colores ahí…, cuando lo 
mejor y más práctico era una misma lona completa de un solo color. Pero 
vean, había unos detalles específicos que tenía que ser algo peculiar; por lo 
tanto, era algo que, de seguro lo tuvo que haber visto el hermano Branham, 
porque si él miró todo…; él era bien observador; y de adentro, tú puedes ver 
los colores también.
 (…) Pero miren cómo Dios ya tenía en Su Programa que ese Séptimo 
Sello iba a ser un secreto, y que solamente los escogidos de Dios lo estarían 
viendo y recibiendo; pero vean, porque tenían ellos, en ellos, esas 
herramientas para poder recibirlo.
 De las cosas que iban a tener es esa percepción profética; son 
pequeños mesías. Y no por la palabra “pequeño” los hace menos, sino que se 
les llama así del Gran Mesías, de la Gran Unción, de la Gran Teofanía; y ahí 
es que se hace la diferencia: de la Gran Teofanía, del Gran Ungido, del Gran 
Mesías, somos pequeños mesías; somos parte de Él.



 (…) Yo deseo que en Puerto Rico sea el grupo…; porque cada uno va a 
halar para su lugar, aunque ese ministerio es un ministerio mundial. Él decía 
que él jalaba las bendiciones para Puerto Rico. Pues yo deseo que los 
primeros que sean transformados sea el grupo de Puerto Rico, y luego todo el 
resto de hijos de Dios.
 Que sea en Puerto Rico, los que han estado brazo a brazo desde el 
principio; desde los ancianos, que han estado brazo a brazo en el ministerio 
de ese poderoso Arcángel desde el principio, han estado desde el tiempo del 
hermano Branham muchos (otros han partido ya, pero los que quedan vivos), 
y luego han pasado al Mensaje del hermano William, luego han pasado al 
Mensaje de este tiempo: la Tercera Etapa. Vean, todos ellos que han estado 
brazo a brazo, y todos lo que han nacido en el camino y que han entrado en 
el Mensaje también, pues ¿dónde el sentir y el amor del Señor va a 
expresarse para que sea conforme a esa petición, si está en los planes 
divinos? Pues Puerto Rico. Que sea en Puerto Rico los primeros que reciban 
ese cuerpo eterno y glorificado.
 La reunión grande es aquí, pues tiene que tener ya los anfitriones listos 
para recibirlos (jejeje). Cuando usted va a tener una actividad, tú tienes ya allí 
los maestresala, y tienes los que van a servir, y todito eso; no van a llegar 
primero los invitados y luego van a llegar los que van a hacerse cargo. Por lo 
tanto, el grupo que yo deseo que esté listo antes, que sea el de nosotros.
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